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  Capítulo 1

  ELIZABETH
    Carstairs pensó que ni los ladrones de bancos reconocían el terreno de un modo
    tan exhaustivo. Había pasado seis veces durante la última semana por la calle
    Chestnut, y tres más durante la última hora; todas ellas, tras el volante de
    su todoterreno, que ya tenía cinco años. 

  Siempre hacía lo mismo. Bajaba por Chestnut, giraba a la derecha
    por Sixth, giraba a la derecha por Maple, giraba a la derecha por Seventh y
    volvía a salir a Chestnut. No se podía afirmar que condujera en círculos
    porque el trazado de las calles era rectangular, pero empezaba a estar mareada. 

  Todas las veces, cuando pasaba frente al edificio victoriano de
    tres pisos de altura, pintado en tonos violetas y verdes, reducía la
    velocidad. Era una mansión preciosa, apartada de la calle por su jardín
    delantero y rodeada de árboles y arbustos que llamaban la atención por su
    belleza y su armonía. 

  En la entrada, había un cartel
    que decía La segunda oportunidad matrimonial. Y
    justo debajo se aclaraba el enigma del nombre: Porque
    el encanto puede estar en el segundo o en el tercer matrimonio. 

  Por fin, Elizabeth se cansó de dar vueltas y más vueltas en el
    coche, lo aparcó a una manzana de distancia y caminó hasta el edificio en
    cuestión. Una vez allí, miró el camino de piedra gris que llevaba al porche y
    la puerta principal, situada entre dos escaparates donde se mostraban vestidos
    de novia en maniquíes sin cabeza. 

  Se dijo que no era más que un establecimiento especializado en
    bodas. No tenía nada de particular. La gente entraba en ellos continuamente,
    echaba un vistazo y a veces salía sin comprar nada. Sin embargo, supuso que
    casi todo el mundo compraría; a fin de cuentas, nadie miraba vestidos de novia
    si no estaba a punto de casarse. 

  Ese tipo de tiendas no vendían vaqueros ni ropa interior ni
    prendas por el estilo. No se entraba en ellas así como así. Y si además se
    llamaba La segunda oportunidad matrimonial, era evidente que el cliente en
    cuestión ya había estado casado. 

  No sabía qué hacer. No sabía si esconderse en alguna parte o
    salir corriendo, volver al coche y huir a toda prisa. 

  —Hola. Siento llegar tarde... 

  Elizabeth se giró al oír la voz.
    Una mujer de alrededor de treinta años, con cabello cobrizo y una sonrisa en
    los labios, caminaba hacia ella. 

  —¿Cómo? —acertó a preguntar,
    confusa. 

  La pelirroja se llevó una mano al bolso y buscó algo en su
    interior. 

  —Siempre pienso que tengo tiempo de sobra para comer y para
    hacer los recados, pero siempre me equivoco —declaró—. Debí imaginar que en la
    tintorería habría cola. Es increíble... me han cobrado diez dólares por
    planchar dos blusas. ¡Dos simples blusas! ¿Te acuerdas de cuando estaban de
    moda las prendas que no se arrugaban? Sólo tenías que meterlas en la lavadora y
    ponértelas. Cómo la echo de menos... 

  Elizabeth estaba de acuerdo con ella y asintió. Extrañaba
    aquellos tiempos porque no tenía que planchar nada. Ahora, todo lo que metía en
    la lavadora salía increíblemente arrugado; sobre todo, las camisetas de los
    chicos. 

  La mujer sacó unas llaves del bolso y un teléfono móvil, que
    miró arrugando la nariz. 

  —Dejé de llevar reloj porque pensé que podía mirar la hora en el
    móvil, pero creo que debería volver a los relojes. Dios mío... he llegado
    tarde. Casi cinco minutos tarde. 

  —Bueno, no te preocupes. A decir verdad, yo sólo... 

  Elizabeth no tuvo ocasión de terminar la frase. La pelirroja le
    ofreció una mano y ella no tuvo más remedio que estrechársela. 

  —Me llamo Chessie Burton, y
    supongo que tú debes de ser mi cita de las dos en punto. ¿Qué te parece si entramos?
    El sol pega muy fuerte esta tarde. 

  Chessie sonreía de un modo tan encantador y era tan agradable
    que Elizabeth se sorprendió diciendo: 

  —Sí, por supuesto. Hoy hace calor, ¿verdad? 

  —Para estar a principios de junio, sí... Pero es lo bueno de
    Pensilvania, ¿no te parece? —contestó mientras caminaban hacia la entrada del
    edificio—. Tenemos las cuatro estaciones. Yo no soportaría vivir en un sitio
    donde haga calor o frío todo el año. Aunque reconozco que, en invierno, no hago
    otra cosa que desear que llegue la primavera. 

  Chessie introdujo la llave en la cerradura de latón y abrió la
    elegante y antigua puerta. Elizabeth notó el frescor del aire acondicionado y
    se sintió tan atraída por él como por el aroma a flores recién cortadas. 

  Una vez dentro, echó un vistazo al lugar. No parecía una tienda.
    Tenía vitrinas con ropa y complementos, pero los techos altos, así como la disposición
    de las sillas y las mesas, eran más propios de la sala de estar de una mansión. 

  —Es precioso... —dijo. 

  —Gracias. 

  Chessie se acercó al mostrador, abrió el libro de visitas y
    frunció el ceño. 

  —Qué extraño; no tenía ninguna cita a las dos —continuó—. ¿No
    habías quedado conmigo? Oh, Dios mío, no me digas que te acabo de secuestrar... 

  Elizabeth soltó una carcajada. 

  —No me has secuestrado; de hecho, estaba a punto de entrar. Por
    cierto, me llamo Elizabeth Carstairs. Debería haberme presentado antes, pero... 

  —Pero no te he dejado hablar —la interrumpió Chessie—. Lo siento
    mucho. 

  —Descuida, no pasa nada. 

  —Te
    ofrecería un café, pero hago un café horroroso. ¿Te apetece un refresco?

	—Sí,
    gracias.

	—¿Normal? ¿O bajo en calorías?

	—Normal —respondió.

	Chessie abrió lo
    que parecía un arcón antiguo y resultó
    ser un frigorífico pequeño. Sacó dos refrescos, puso hielo en dos vasos, sirvió
    unas pastas y, segundos después, la invitó a sentarse frente a una mesita
    decorada con un jarrón de flores. 

  —¿Y bien? —preguntó Chessie, recostándose en su sillón—. ¿Cuándo
    es la boda? 

  Elizabeth sonrió con debilidad. 

  —Sinceramente,
    no lo sé —contestó—. Ni siquiera sé si me voy a casar.

	Chessie ladeó la
    cabeza.

	—Y has pensado que probarte un vestido podría ayudarte a tomar una
    decisión... 

  Elizabeth asintió, sorprendida. 

  —¿Cómo
    lo sabes? ¿Eres adivina? 

  La dueña del establecimiento sonrió. 

  —No, no soy adivina; aunque estaría bien, ¿no te parece? Lo sé
    porque las divorciadas siempre son cautelosas. Las solteras entran en la tienda
    sin pensárselo, como una exhalación; pero cuando ya se ha estado
    casada...

	—Hablas como si lo supieras por experiencia propia. 

  —Sí, se podría decir que sí, aunque yo no me llegué a casar. De
    hecho, el primer vestido que vendí fue el mío, el que pensaba usar en mi boda
    —le confesó. 

  —¿El tuyo?

  —Sí, pero
    olvidemos ese asunto. Ven, te enseñaré los vestidos.

	Chessie se puso en pie.
    Elizabeth la imitó y la siguió por la tienda, pero protestó de todas formas:

    —No quiero hacerte perder el tiempo. No he venido a comprar nada. 

  —Ni yo quiero vender nada —dijo Chessie—. Bueno, eso no es del
    todo cierto... soy la propietaria y es obvio que quiero vender, pero esta
    tarde sólo tengo una cita y ardo en deseos de enseñar los vestidos que me han
    llegado esta mañana. 

  —Lo comprendo, pero no estoy segura de llevar el calzado y el
    sostén adecuados para probarme un vestido de novia. 

  —Detalles sin importancia... —lo desestimó Chessie. 

  La dueña del establecimiento abrió una puerta y la invitó a
    entrar en un vestidor enorme, con una tarima en medio. 

  —En el arcón del fondo hay muchos sujetadores sin tirantes;
    seguro que habrá alguno de tu talla —continuó—. Los zapatos están en la
    estantería, junto a la puerta. Te daré unos minutos para que te cambies de ropa. 

  Chessie salió del vestidor y la dejó sola. 

  Elizabeth se miró en el espejo de la sala, sin poder creer lo
    que estaba haciendo. Tal vez fuera porque Chessie Burton era un huracán y no
    se podía resistir a ella; o tal vez, porque le apetecía probarse un vestido de
    novia. 

  En cualquier caso, sólo había una forma de descubrir el motivo:
    probarse el vestido y ver lo que pasaba. 

  Se quitó el top y la falda y localizó un sostén sin tirantes y
    unos zapatos blancos, que se puso. Los tacones eran tan altos que se sorprendió
    doblemente cuando se volvió a mirar al espejo y se vio en ropa interior y con
    zapatos de aguja. 

  Un momento después, Chessie llamó a la puerta y entró con varias
    bolsas de plástico. 

  —No quiero abrumarte, de modo que sólo he traído tres vestidos
    —declaró—. Los tres son de color marfil y pastel, porque me ha parecido que con
    tu color de pelo y tu piel tan clara, el blanco no resaltaría lo suficiente. 

  —Me parece perfecto, porque ya fui de blanco la primera vez
    —explicó Elizabeth—. Además, dudo que el blanco me venga bien a estas
    alturas... a fin de cuentas, soy madre. 

  —¿Tienes hijos? 

  —Dos —respondió—. Ya estaba embarazada cuando me casé, pero no
    me enteré hasta el día de la boda, cuando el test dio positivo. No sé si estaba
    tan pálida por las náuseas matinales o porque, como has dicho, el blanco no me
    sienta bien. 

  —¿Lo supiste el mismo día de la
    boda? 

  Elizabeth asintió. 

  —Sí.
    Se lo dije a Jamie cuando su padre me llevó al altar.

	—Dios mío... ¿y cómo
    reaccionó?

	Elizabeth se ruborizó.

	—Bueno, digamos que es una suerte que nadie grabara
    la ceremonia en vídeo, porque Jamie se quedó pálido. Ocho meses después, tuve
    gemelos. Fue un año... bastante complicado —le confesó. 

  —Pero un año feliz, espero. 

  —Desde
    luego que sí. 

  Chessie sacó un vestido y se lo dio. 

  —Aquí tienes el primero. La falda es de sirena, así que tendrás
    que ponértelo con cuidado... No creo que sea tu estilo; puede que sea demasiado
    atrevido para ti. Pero por otra parte, todo el mundo tiene derecho a vestirse
    de forma atrevida de vez en cuando. 

  Elizabeth miró la prenda con cautela. 

  —Es muy ajustado, ¿no? 

  —Mucho, pero tienes la figura perfecta para él. No puedo creer
    que hayas tenido dos hijos y te mantengas así. ¿Cuántos años tienen? 

  —¿Danny y Mikey? Acaban de cumplir siete —explicó mientras se
    ponía el vestido—. Nos mudamos aquí el año pasado y, sinceramente, no sé qué hacer
    con ellos cuando lleguen las vacaciones de verano. Dan mucho trabajo... Oh,
    Dios mío... ¿Ésa soy yo? 

  Elizabeth se quedó asombrada al
    mirarse en el espejo. El vestido le quedaba como un guante, maravillosamente
    bien. Además, la tela era preciosa y los encajes, exquisitos. Pero por muy
    espectacular que le quedara, se sentía extraña. 

  —¿Y bien? ¿Qué te parece? 

  —No sé qué decir... supongo que no tengo tanta confianza en mí
    misma como para llevar un vestido como éste. 

  —Es una lástima, porque te queda perfecto. Pero te comprendo
    perfectamente —dijo Chessie—. ¿Has pensado en el béisbol? 

  Elizabeth se giró y la miró con perplejidad. 

  —¿Cómo dices? 

  —El béisbol —repitió—. Para tus chicos, claro... Hay un montón
    de equipos infantiles de béisbol en la zona. Si a tus hijos les gusta, sería
    una forma perfecta de quitártelos de encima cuando estén de vacaciones. 

  Elizabeth se cruzó de brazos. 

  —Ah, te referías a eso. No sé, puede que tengas razón. Jamie les
    regaló unos guantes de béisbol cuando todavía eran tan pequeños que no se los
    podían poner; pero francamente, yo no sé nada de deportes. 

  Chessie la miró en silencio durante unos segundos. Después, se
    dio la vuelta y alcanzó otra bolsa. 

  —Creo que el siguiente vestido te gustará más. Quítate ése y levanta
    los brazos; te ayudaré a ponértelo. 

  Elizabeth obedeció y se giró nuevamente hacia el espejo. 

  —Ah, sí, mucho mejor —dijo
    Chessie al verla con el vestido de color té—. Pero tendríamos que arreglarlo un
    poco, porque te queda demasiado largo... Súbete a la tarima para que puedas
    ver el efecto de los bajos. 

  Elizabeth volvió a obedecer. Se sentía muy cómoda con aquel
    vestido, como si lo hubiera llevado durante años. 

  Pasó las manos por la tela y contempló el escote, bastante
    modesto, y la cintura. Era sencillo y elegante a la vez. 

  —¿De qué está hecho? —preguntó. 

  —De crespón de seda, con encaje de alençon en el corpiño y en el dobladillo de la falda. Creo que Luis XIV
    lo llamó en cierta ocasión el rey de los encajes...
    A mí me encanta porque es elegante sin resultar excesivo. Pero tendríamos que
    poner unas cuantas perlas por aquí y por allá. Espera un momento. 

  Chessie salió del vestidor deprisa y con energía; obviamente, se
    sentía una mujer con una misión. Elizabeth se alzó las faldas del vestido y se
    giró hacia un lado y otro, intentando encontrar algo que no le gustara. 

  Pero no lo encontró. Era perfecto. Parecía hecho para ella. 

  Se mordió el labio, nerviosa, e intentó mantener la compostura. 

  —Recuerdo haber visto algo parecido en la fotografía del
    vestido. Inclínate para que pueda llegar a tu cabeza —dijo Chessie cuando
    regresó. 

  De repente, Elizabeth se
    encontró con un collar de perlas al cuello. 

  —¡Magnífico! —continuó Chessie—. Pero es preferible que no te
    pongas nada en el pelo; tienes un cabello rubio tan maravilloso que no se puede
    mejorar. Y tampoco creo que te convengan guantes o
    pulseras... así te queda muy bien. Absolutamente sencillo y elegante. Ideal
    para un segundo matrimonio. 

  Elizabeth tuvo que hacer un esfuerzo por contener su tristeza.
    La situación se le había escapado de las manos y empezaba a sentirse
    profundamente deprimida. 

  —Si quieres, te puedes probar el tercer vestido. Tengo diez o
    veinte más, pero creo que, en realidad, ninguno te quedaría tan bien como
    éste. Lo he sabido en cuanto te he visto afuera, mirando los escaparates...
    Soy una gran profesional, ¿verdad? No, no hace falta que contestes; no
    alimentes más mi arrogancia. Hablemos del vestido. 

  Elizabeth perdió la
    calma y empezó a llorar. 

  Diez minutos más tarde, Chessie miraba a Elizabeth por encima
    de la mesita de una de las habitaciones privadas de la primera, adonde la
    había llevado para que se tranquilizara. Estaban sentadas en dos sillones. 

  —¿Te encuentras mejor? —preguntó. 

  Elizabeth se frotó los ojos con el pañuelo de papel que Chessie
    le había dado. 

  —Me siento profundamente
    avergonzada —le confesó—. Te ruego que me disculpes; no sé lo que me ha pasado. 

  Chessie sacudió la cabeza. 

  —No hay nada que disculpar. En todo caso, soy yo quien debería
    pedirte perdón; me dijiste que no estabas segura de querer comprar nada y yo he
    insistido en que te probaras los vestidos —afirmó—. ¿Cómo se llama el hombre
    en cuestión? 

  —Richard. Es amable, generoso, encantador... 

  —Y
    sin embargo, no sabes si quieres casarte con él —afirmó.

	—En efecto.

	—Entonces,
    es que te aburres con él.

	—¡No! —exclamó—. Richard no es aburrido. Los niños y yo vivimos con él.

	Chessie alcanzó el refresco que
    se había servido y echó un trago. 

  —Aunque os llevéis bien y vivas con él, deberías preguntarte si
    eso es suficiente. El matrimonio es un asunto muy serio. 

  Elizabeth sacudió una mano en el aire e intentó explicarse. 

  —Verás... es que trabajo para Richard. Y por si eso fuera poco,
    mis hijos y yo vivimos en su casa. ¿Comprendes ahora la situación? 

  Chessie sonrió. 

  —Sí, ahora sí ¿Y qué trabajo es ése? 

  —Bueno, Richard es escritor. No se ha casado nunca, vive solo y
    supongo que se moriría de hambre si no tuviera a alguien que cuide de él. Nos
    conocimos porque respondí a un anuncio que puso en el periódico; buscaba a una
    persona que lo ayudara y no pedía estudios ni referencias especiales... en
    cuanto lo vi, me presenté en su casa; ten en cuenta que mi currículum no es
    precisamente brillante. 

  —Entiendo. 

  —Sin embargo, tardé poco en darme cuenta de que Richard
    necesitaba algo más que una persona que le preparara las comidas y cuidara de
    él. 

  —De modo que estás con el típico genio que se olvida de comer y
    que es capaz de dar vueltas por toda la casa para encontrar unas gafas que
    lleva puestas en la cabeza —observó. 

  Elizabeth sonrió y asintió. 

  —Sí, Richard es exactamente así cuando está escribiendo un
    libro. Pensé que sería un trabajo fácil; llegar, hacer las cosas y
    marcharme... pero empezamos a hablar y nos caímos bien. Al cabo de una semana,
    ya sabía que yo vivía en un piso alquilado con mis hijos y me convenció para
    que nos mudáramos a su casa. De repente, me encontré viviendo con mi jefe y
    con los niños alojados en las habitaciones que están encima de los garajes. 

  —¿De los garajes, en plural? Parece que tu Richard es un hombre
    rico. La casa debe de ser muy grande si tiene más de un garaje. 

  —Procede de una familia de dinero y, además, tiene éxito en su
    profesión. Sus libros son maravillosos —comentó Elizabeth—. Yo le venía bien
    hasta en eso, porque por fin tenía a alguien con quien podía discutir sus
    ideas; antes las discutía con Sam, su perro, pero obviamente, Sam no tiene un
    gran gusto literario. 

  Chessie rió y Elizabeth siguió
    hablando. 

  —Mis opiniones llegaron a ser tan importantes para Richard que
    al final contrató a otra mujer para que hiciera la comida y cuidara de la casa.
    Ahora soy su secretaria personal y me dedico exclusivamente a ayudarlo a él. 

  —¿Y cómo lo ayudas? 

  Elizabeth sabía que Chessie sólo le estaba dando conversación
    para que se recuperara de la crisis que había sufrido, pero le estaba
    agradecida de todas formas. 

  —Bueno, le hago recados, me encargo de su contabilidad, respondo
    a montones de mensajes de correo electrónico, me peleo con su agente cuando se
    empeña en que conceda más entrevistas de la cuenta, le echo una mano con la
    investigación de las obras y leo lo que escribe cuando lo ha terminado.
    Incluso en alguna ocasión le he dado un par de ideas. 

  —Parece interesante. 

  —Es apasionante —puntualizó—. Richard asegura que me he vuelto
    indispensable para él, y dice que tengo un talento natural para la literatura. 

  —¿Y los niños no le molestan? 

  Elizabeth inclinó la cabeza un poco. 

  —Se podría decir que los tolera —respondió—, pero es encantador
    con ellos. Se interesa por sus estudios y les pregunta qué quieren hacer cuando
    sean mayores... ya sabes, ese tipo de cosas. Además, les compra videojuegos y
    hasta les ha regalado un par de ordenadores y de televisores para sus
    habitaciones. Es tan atento que, en Navidad, nos regaló una semana de
    vacaciones en Florida para los tres. 

  —Pero no estás enamorada. 

  Elizabeth
    sacudió la cabeza. 

  —No,
    no lo estoy —confesó—. Richard es... digamos que es algo mayor que yo.

	Chessie
    se echó hacia delante.

	—¿Ah, sí? ¿Cuánto más? ¿Diez años? ¿Quince?

	—Me saca
    diecisiete —respondió Elizabeth—. Pero
    es tan maravilloso y tenemos tantas cosas en común que... 

  —Que
    te sientes obligada —la interrumpió. 

  Elizabeth
    se quedó en silencio. 

  —Mira, no conozco a Richard —continuó Chessie—, pero me parece
    evidente que él ha encontrado a su musa y que tú te sientes segura porque te
    ofrece un hogar y un futuro para tus hijos. ¿Me equivoco? 

  —No,
    no te equivocas. Pero, ¿qué tiene eso de malo?

	—Dímelo tú. Yo no soy quien
    rompe de repente a llorar. 

  Elizabeth
    hundió la cara entre las manos. 

  —Lo sé, lo sé —dijo—. Pero casarme con Richard es tan lógico...
    Me casé con Jamie cuando todavía estábamos en la universidad. Mi embarazo
    complicó tanto las cosas que yo tuve que dejar los estudios y él se vio
    obligado a compaginarlos con un trabajo que odiaba. Sin embargo, estábamos
    profundamente enamorados y nos teníamos el uno al otro. Éramos capaces de
    afrontar cualquier problema. Y entonces... 

  —¿Qué ocurrió?

  —Que justo cuando empezábamos a salir adelante,
    cayó enfermo. 

  Elizabeth apretó los puños, dominada por la misma sensación de
    impotencia, de pérdida y de rabia que finalmente la llevó a arrodillarse, derrotada,
    ante la tumba de su esposo. Nunca olvidaría las largas noches sin dormir ni el
    vacío y la soledad que, con el paso del tiempo, se convirtieron en una
    aceptación sorda. 

  —Lo siento mucho, Elizabeth. Lo siento de verdad. 

  —Y yo. Nos queríamos tanto... Cuando Jamie falleció, me sentí
    como si mi vida ya no tuviera sentido. 

  Chessie asintió. 

  —¿Comprendes ahora lo que siento por Richard? Él cuida de mí y
    yo cuido de él. Es mucho mejor que estar sola. 

  —¿Richard sabe que no lo amas? 

  Elizabeth sacudió la cabeza. 

  —No es que no lo ame —se excusó—. Supongo que lo nuestro es
    otro tipo de amor, por así decirlo. Somos... muy buenos amigos. Somos compatibles. 

  —¿Y eso te parece suficiente? 

  —A veces —respondió a la defensiva—. Y a veces, no tanto. 

  —Veamos si lo he entendido bien.
    Me estás diciendo que Richard y tú no estáis enamorados de verdad. Por muy
    bien que os llevéis y muy compatibles que seáis, eso no es amor. Y tampoco es
    seguridad, Elizabeth; más tarde o más temprano, alguien saldrá malparado.
    ¿Qué pasaría si uno de los dos se enamorara? 

  Elizabeth no dijo nada. 

  —En fin, discúlpame por meterme en tus asuntos —continuó—.
    Estoy segura de que estás haciendo lo que crees más correcto y sensato. 

  —¿Sensato? Dudo mucho que entrar en una tienda a probarme
    vestidos de novia sea precisamente sensato —ironizó. 

  —Bueno, eso depende... ¿Qué tal te has sentido después de
    probarte el segundo? 

  Elizabeth sonrió. 

  —Me he sentido bella, apasionada, seductora y excitante —le
    confesó—. Me he sentido tan bien que, durante unos minutos, habría sido capaz
    de casarme ahora mismo, sin dudarlo... Pero sinceramente, ni me siento más
    segura que antes ni tengo menos dudas. Sigo sin saber si debo casarme con
    Richard. 

  —En tal caso, olvídalo. Di a Richard que necesitas más tiempo
    para tomar una decisión y olvídalo por completo —le aconsejó—. Los colegios
    terminan dentro de un par de días y tendrás que dedicar gran parte de tu
    tiempo a cuidar de tus hijos. Estarás tan ocupada que no podrás pensar en nada
    más. 
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